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EL
MARCO
ESCATOLOGICO
BIBLICO

El Nuevo Testamento es categórico en establecer que
cuando Cristo regrese será para destruir la tierra y el universo
(Mateo 24:29; 2Pedro 3:10-13; 2Tesalonicenses 1:6-10). Por lo
tanto, el milenio debe ocurrir antes de este cataclismo; es decir,
su venida es postmilenial (Véase el gráfico en la pág.11).

1. EL FIN DEL MUNDO OCURRIRA EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

2. CRISTO ESTA REINANDO, EL NO ESTA A LA ESPERA DE REINAR

Cristo está sentado a la diestra de Dios reinando, hasta
que todos sus enemigos sean puesto por estrado de sus pies, y
la muerte es el último enemigo. Por lo tanto, Cristo debe
mantenerse en el cielo, hasta que la muerte sea destruida. Cuando
Cristo regrese será para resucitar sus santos y para entregar el
reino al Padre (1Co.15:22-26), no para inaugurar un reino terrenal
(Véase Salmos 110:1; Marcos 16:19; Hechos 2:33,35; Romanos
8:34; Efesios 1:20; Colosenses 3:1; Hebreos 1:3;
8:1;10:12,13;12:2; Hechos 3:20,21).

3. EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO HABRA UNA RESURRECCION
GENERAL DE LOS MUERTOS

En la segunda venida de Cristo, los muertos, justos e
injustos, resucitarán simultáneamente, no hay un espacio de
1000 años [el milenio] entre la resurrección de los justos y la
resurrección de los injustos, como lo establece el premilenialismo
(Daniel 12:1,2; Juan 5:28,29; 1Corintios 15:52; 1Tesalonicenses
4:16).

4. EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO SE LLEVARA A CABO EL JUICIO
FINAL

La segunda venida de Cristo define el destino eterno de
todo ser humano (Filipenses 2:10,11; Hechos 17:30,31; Romanos
2:5-16; Mateo 13:40-43; Daniel 12:3).

5. LA BIBLIA ENSEÑA SOLO UNA SOLA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

Este argumento parece obvio, pero el premilenialismo
ha establecido erradamente que la segunda venida de Cristo se
ha de efectuar en dos fases, una en secreto, donde ocurrirá el
rapto, y la otra, un regreso con todos sus santos para reinar en
la tierra; no obstante, las Escrituras, en ninguna parte hacen tal
distinción; es más, los pasajes que se utilizan para intentar
probar una venida en secreto, describen al Señor con “voz de
mando” y con “trompeta de Dios” (1Co.15:51,52; 1Ts.4:15-17).
¿Quién toca trompeta si quiere venir en secreto?

Entonces vi
el cielo abierto;

y he aquí un
caballo blanco,

y el que lo montaba
se llamaba Fiel y Verdadero

(Apocalipsis 19:11)
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as implicaciones de la escatología
premilenial son nocivas y el curso
de la historia se ve afectado por

ella, porque los cristianos, bajo este
prisma, no conciben que este mundo

pueda ser totalmente cristianizado por medio
del evangelio, sino que su esperanza está
puesta en un reino terrenal con Cristo sentado
en el trono de David, y que este reinado
terrenal será la máxima obra de Dios llevada
a cabo en esta tierra, pero lamento decirle al
pueblo evangélico que esa visión de reino es
un error judío que ha sido cristianizado,
porque la Biblia nos presenta otro panorama
completamente diferente, nos muestra la
victoria del evangelio avalada por un Rey de
reyes sentado a la diestra de Dios hasta que
todos sus enemigos sean puestos por estrado
de sus pies.

El premilenialismo les ha robado la
visión de victoria evangélica a los hermanos,
que luchan las batallas de la fe sólo en
cumplimiento del deber de ser fiel, pero en
el fondo de su corazón no la creen posible.

 El premilenialismo es una visión de
futuro derrotista que le concede a Satanás
la victoria, y esto tiene desesperanzadas a
las filas evangélicas, quienes están esperando
que el Señor venga a rescatarlos del anticristo
y la tribulación, en vez de orientarse a una
cosecha de almas a largo plazo.

En esta edición de LA VERDAD
queremos exponer la gravedad de las
implicaciones de la fe premilenial, y como
esto afecta los planes de Dios, pero también
deseamos alentar al pueblo
cristiano anunciando que las
cosas van a mejorar, quizás no
en el horizonte inmediato, pero
la victoria evangélica es una
promesa de Cristo (Mt.28:18-
20), y su Palabra no volverá a
El vacía (Isaías 55:11).

¡Victoria Evangelica es el Coro Unánime
de los Escritores del Nuevo Testamento!

Editor



“El becerro y el león y la bestia doméstica
andarán juntos, y un niño los pastoreará”

(Isaías 11:6).

xaminemos las presuposiciones que el estudian-
te bíblico debe hacerle al sentido directo y ordi-
nario del lenguaje del Nuevo Testamento para

que lo lleven a conclusiones premileniales.
Pienso que quizás la mejor forma de ilustrar

como gente bien intencionada llega a estas conclusiones
es examinar la obra de un típico escritor premilenial.

A medida que leemos algún libro todos
procedemos a establecer un fundamento para alguna
premisa y luego edificamos conclusiones sobre esa
premisa. Ahora bien, perfectamente podríamos edificar
argumentos lógicos sobre una tesis falsa, y si
progresamos en el estudio, dando por sentado que la
premisa es verdadera, llegaremos a conclusiones erradas.

UNA PREMISA EN ERROR
Yo fui víctima de este problema, hace muchos

años atrás, cuando aborde libros de escatología,
cometiendo el error de no examinarlos cuidadosamente
a la luz de la Biblia. Algunos establecen una premisa y
la apoyan con algún pasaje bíblico, pero muchas veces
el pasaje bíblico no sustenta la tesis, y después empieza
la ardua tarea de desarrollar todo un cuerpo completo
de doctrina para probar una premisa en error. Por esto,
ruego a mis lectores que examinen las Escrituras citadas
para ver si las palabras y oraciones de los pasajes
realmente sostienen la premisa.

Elegí una obra premilenial pretribulacional
estándar para examinarla y así poder ilustrar lo que
acabo de explicar, me refiero a la obra llamada: Eventos
del Porvenir de J. Dwight Pentecost.

  Estoy de acuerdo con el enfoque literal
en la interpretación de las Escrituras, pero el
enfoque literal no siempre nos lleva a las mismas
conclusiones, y erróneamente J. Dwight
Pentecost concluye que una interpretación
literal nos llevará a conclusiones premileniales,
diciendo: “El método literal de la interpretación de
las Escrituras, como previamente se ha establecido,
hace necesario una venida premilenial del Señor”.

Esta premisa categóricamente establecida esta
errada, y en consecuencia, todas las conclusiones que
él edificó están erradas, porque si interpretamos
literalmente los pasajes del Nuevo Testamento nos
llevarán a conclusiones postmileniales.

Lo que Pentecost debió haber dicho es que: El
método literal de la interpretación de las Escrituras,
prevendrá que lleguemos a conclusiones amileniales.
La premisa más importante de J. Dwight Pentecost para
establecer un marco de escatología premilenial es una
amplia discusión de los pactos bíblicos: El pacto
Abrahámico,  e l  pacto Palest ino,  e l  pacto
Davídico, y el Nuevo Pacto; luego comenta:
“Se puede decir que la tierra prometida del pacto abrahamico
está incluida en el pacto Palestino. La simiente prometida está
incluida en el pacto Davídico. Las promesas benditas están
incluidas en el Nuevo Pacto. Entonces, este Pacto determina
totalmente el curso del futuro para la nación de Israel que es un
importante factor en la escatología bíblica”.

LOS PACTOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO
NO PRUEBAN UNA VENIDA PREMILENIAL

Ninguno de estos pactos, ni siquiera tratan el
asunto, mucho menos justifican la conclusión que la
segunda venida del Señor es premilenial. La noción que
los pactos del Antiguo Testamento exigen un regreso
premilenial es una “vaca sagrada” y a pocos se les ha
ocurrido estudiar el asunto. Un regreso postmilenial de
Cristo no es menos compatible con estos pactos que
un regreso premilenial, pero es mucho más compatible
con la información encontrada en el Nuevo Testamento.

Por lo tanto, la más importante premisa de
Pentecost, que estos pactos establecen una
escatología premilenial, esta errada, como
también todas las demás conclusiones edificadas
sobre esta premisa.

Existe un pequeño truismo que dice: “El
Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento
velado, y el Nuevo Testamento es el Antiguo
Testamento revelado”.
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pactos del
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exigen
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premilenial
de Cristo es
una “vaca
sagrada” y
a pocos se les
ha ocurrido
estudiar
el asunto.

Continúa en pág.11



ios interpretó el deseo de los judíos de pedir
un rey como una rebelión, pues Dios estaba
reinando: “Y dijo Jehová a Samuel: Oye la

voz del pueblo en todo lo que te digan; porque
no te han desechado a ti, sino a mí me han

desechado, para que no reine sobre ellos” (1S.8:7).
Nunca fue la voluntad de Dios que el pueblo de Israel
pidiera rey, porque El era el Rey de Israel. Eso fue una
insubordinación del pueblo del pacto, y Dios dejó ver
su ira: “Te perdiste, oh Israel, mas en mí está tu ayuda.
¿Dónde está tu rey, para que te guarde con todas tus
ciudades; y tus jueces, de los cuales dijiste: Dame rey
y príncipes? Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi
ira” (Oseas 13:11).

Ahora bien, si darle un rey terrenal a Israel en
aquel entonces no era su deseo. ¿Por qué habría de
serlo ahora? ¿Por qué habría Dios de utilizar a su propio
Hijo para instaurarle un reino de la misma naturaleza
a los judíos en Jerusalén, reforzando su infidelidad y
desobediencia, cuando ya vemos su sentir al respecto?

Un reino terrenal es un cuento judío cristianizado,
porque la promesa de un reino hecha a David está
totalmente cumplida con la resurrección y ascención
de Cristo a la diestra de Dios. El premilenialismo comete
el mismo pecado que Israel, porque está a la espera
de la instauración de un reino terrenal, con Cristo
sentado en el trono de David en Jerusalén, ignorando
que Dios resucitó a Cristo hace 2000 años atrás con
el propósito específico de sentarlo en el trono de David
(Sal.110:1; Hch.2:29-36; 1Co.15:25).

Si Cristo está ejerciendo autoridad con la llave
de David, es porque está reinando en su trono: “Esto
dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de
David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno
abre” (Ap.3:7; véase Isaías 22:22). Además, Dios truncó
la descendencia real en Conías [Jeconías], así que no
podemos esperar que Cristo, descendiente de Conías,
reine en Juda: “...ninguno de su descendencia logrará
sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá”
(véase todo el pasaje Jer.22:24-30).

Tenemos un Rey de reyes y Señor de señores
ahora con toda autoridad en la tierra como en el cielo
(Mt.28:18), sobre principados y potestades y sobre todo

¿PUEDE
CRISTO REINAR
FISICAMENTE

EN ESTA TIERRA?

a expresión: “Porque preciso es que él
reine hasta que haya puesto a todos sus
enemigos debajo de sus pies” (1Co.15:25)

es la interpretación que Pablo le hace al
Salmo 110:1 en su epístola a los Corintios.

Las preguntas ahora son: ¿Desde cuando es
preciso que Cristo reine? ¿Desde su ascensión a la
diestra de Dios o desde su segunda venida en adelante?
¿Está Cristo reinando ahora en el trono de David o
está a la espera de venir y reinar en un trono terrenal?

UN PUNTO DE REFERENCIA CLAVE
Pablo, en su discusión acerca de la resurrección

de los muertos en el capítulo 15 de Primera de
Corintios, inserta el argumento del reinado de Cristo,
y lo conecta con el último enemigo a destruir, la muerte:
“Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto
a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer
enemigo que será destruido es la muerte
(1Co.15:25,26).

Esta conexión es clave para entender la
escatología bíblica, porque establece un punto de
referencia; es decir, el último enemigo, y es preciso
que Cristo se mantenga a la diestra de Dios reinando,
hasta que el último enemigo sea destruido para luego
entregar el reino al padre (ver.24), no para recibirlo
y reinar en la tierra.

LA MUERTE, EL ULTIMO ENEMIGO A VENCER
Cristo, con su resurrección de entre los

muertos, conquistó el imperio de la muerte (Hebreos
2:14,15; 2Tim.1:10), y por ende, la muerte será total
y definitivamente erradicada del universo de Dios en
la resurrección de los muertos (1Co.15:54,55), y este
evento está vinculado con su segunda venida (ver.22,23).
La segunda venida de Cristo somete o pone bajo sus
pies al último enemigo. Por lo tanto, el reinado de
Cristo: “Porque preciso es que El reine”  (ver.15:25),
es un evento entre el primer y el segundo advenimiento,
y que concluirá con la destrucción definitiva de la
muerte (ver.26): “Sorbida es la muerte en victoria”
(15:54). E inmediatamente después define un orden
de resurrección: “Pero cada uno en su debido orden:
Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en
su venida [no hay un intervalo de mil años en esta
rígida secuencia sintáctica para incluir un reino
mesiánico terrenal, pues eso es un invento], luego el

¿ENTREGANDO O
INAUGURANDO

UN REINO?

El pasaje en
1Co.15:23,24 establece
el orden de las resurrecciones
en la 2da venida de Cristo,
y luego dice “el fin”
del reinado, no el comienzo
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 “Te di rey en mi furor,
y te lo quité en mi ira”

“...ninguno de su descendencia
[Jeconías] logrará sentarse

sobre el trono de David,
ni reinar sobre Judá”

(Oseas 13:11; Jer.22:30).

Continúa de pág.11 Continúa de pág.11
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E CONCEDE LA VICTORIA A SATANAS

Otorga a Satanás la victoria, porque se cree
que este mundo está destinado a ser presa
del pecado hasta su máxima expresión, y que

no hay nada más que hacer en este mundo, sino
esperar que Cristo vuelva para poner en orden este
desorden denominacional y reinar en el trono de
David; no obstante, Cristo declara que su obra en la
cruz del Calvario ha destruido definitivamente al
enemigo: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora
el príncipe de este mundo será echado fuera”
(Jn.12:31). “…por cuanto el príncipe de este mundo
ha sido ya juzgado” (Jn.16:11). “…confiad, yo he
vencido al mundo” (Jn.16:33); véase también
(Ro.16:20).

2. PROMUEVE UN EVANGELIO DIFERENTE

“Porque por fe andamos, no por vista” (2Co.5:7).
La definición del evangelio de Cristo la

encontramos en Primera de Corintios 15:1-8,  y todos
los sucesos ahí expresados deben ser creidos por fe,
porque ninguno de nosotros estuvo presente en el
desarrollo de esos eventos; por lo tanto, la fe es un
ingrediente esencial del evangelio; pero el
premilenialismo promueve un “evangelio diferente”
(Gá.1:6), promueve uno que eventualmente anuncia
salvación por vista, no por fe, ya que concibe a Cristo
reinando físicamente en esta tierra. Este “evangelio
diferente” socava el factor “fe” en la salvación de los
hombres, trayendo a la luz un nuevo esquema de
salvación, un esquema de salvación “por vista”, pero
esto es destruir los fundamentos de la fe cristiana:
“Porque por fe andamos, no por vista” (2Co.5:7). Si
Dios estableció que su evangelio “eterno” (Ap.14:6),
iba a ser el único medio de salvación de los hombres,
entonces que así sea.  (Véase Ro.1:5; 3:3,22,25,27-
28,30; 4:5, 9,11-16; 5:1,2: 9:30; 10:8; 16:26.

3. LE ROBA A CRISTO EL DERECHO A REINAR

Le roba a Cristo el supremo derecho de reinar
(Hch.2:29-36; He.1:8); por cuanto niega que Cristo
está ahora sentado en el trono de David reinando,
pues asume que el Señor está a la espera de venir a
reinar en esta tierra en un trono terrenal en su segunda
venida; y subestima la supereminente autoridad que
reposa en Cristo; pero el Señor dice: “Toda potestad
me es dada en el cielo y la tierra” (Mt.28:18).

4. NO CONCIBE PODER EN EL EVANGELIO

Le roba la gloria y el poder al evangelio, porque
no cree que tiene el poder suficiente de hacer cambios
radicales en la sociedad humana, a pesar que Pablo
dice que es poder de Dios para salvación: “Porque no
me avergüenzo del evangelio, porque es poder de
Dios para salvación a todo aquel que cree” (Ro.1:16).

5. DESTRUYE LA VISION DE VICTORIA
EVANGELICA

Destruye la visión de victoria evangélica, porque
tiene las filas cristianas evangélicas desorientadas,
estancadas, y a la caza de supuestos anticristos y
señales del fin del mundo; en vez de orientarse a una
cosecha de almas a largo plazo, ordenando primero
la institución que Cristo diseñó para el evangelismo
mundial, la iglesia, y cuyo diseño es óptimo para la
tarea asignada, pero ¿qué guerra se podría ganar si
primero los soldados no creen que el evangelio es el
instrumento por medio del cual la tierra será llena
del conocimiento de Jehová?

6. HACE A LA IGLESIA UN PLAN DE EMERGENCIA

Hace a la iglesia una institución de relleno
entre su primera y segunda venida, porque Cristo
fracasó en su intento de instaurar un reino mesiánico
en su primera venida por la rebeldía e incredulidad
de Israel, así que tuvo que recurrir a un plan B de
emergencia para salir del paso, la iglesia; hasta que
regrese en su segunda venida a instaurar el reino
postergado. No obstante, la Biblia dice que la iglesia
es la última institución para llevar a cabo el “propósito
eterno de Dios” (Ef.3:10,11; Mt.28:20; He.10:9;).

7. PROMUEVE EL AVIVAMIENTO DEL JUDAISMO

Porque establece la necesidad de reedificar el
templo y el servicio en Jerusalén al más puro estilo
levítico, cuando el libro de Hebreos es enfático en
establecer que ese ministerio está caduco y obsoleto,
por cuanto tenemos un mejor pacto, con un mejor
mediador, y con mejores promesas.

Israel volverá a ser restaurado, cuando se
arrepienta de haber crucificado a su Rey (Ro.11;
Zac.12:10), pero el servicio y la adoración será llevado
a cabo en la casa de Dios, la iglesia del Nuevo
Testamento, no en un reino judío-mesiánico:
“...la hora viene cuando ni en este monte ni en
Jerusalén adoraréis al Padre” (Juan 4:21).



6LA VERDAD

no de los dogmas del premilenialismo dispensacional es
negar que Cristo está reinado en el trono de David, que este
trono está vacío, porque Cristo no dio completo cumplimiento

a su misión de establecer un reino en su primera venida por la
incredulidad de Israel, y que lo pospuso para su segunda venida.
Veamos que dice la Bibla:
“…y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre
la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” (Lc.1:32,33).

EL TRONO ETERNO DE DAVID
En este pasaje, el trono de David no se define en términos de

ubicación, sino en términos de quien se sienta en el trono. Dondequiera
que Cristo se siente en el trono, ahí esta el trono de David.

La duración de ese reinado es “eterno”, e incluye el Milenio,
pero no se limita sólo a ese periodo de tiempo; es decir, para hacer
realidad la promesa de Dios a David, debemos asumir que El está
sentado en el trono de David antes del Milenio y después de él, en su
estado eterno; por esto, este trono no puede estar ubicado en la tierra,
sino en el cielo: “El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis
pies…” (Hch.7:49; Is.66:1).

La primera vez que se menciona el trono de David en 2Samuel
7:16 se dice que es eterno: “Y será afirmada tu casa y tu reino para
siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente”,
pero hay algunos que creen que el trono de David sólo puede ser una
realidad en esta tierra, específicamente en Jerusalén. No obstante, si
el trono de David es “eterno”, entonces continuará existiendo después
del Milenio, lo que significa que el trono de David estará en el cielo en
ese momento. Por lo tanto, el trono de David no necesita estar en la
tierra para ser el trono de David. El trono del rey David es un oficio,
no un sillón real, y dondequiera que esté sentado el rey, está sentado
en el trono de David.

El Salmo 89:3-4 enfatiza la naturaleza eterna del trono de
David, no sólo por mil años: “Hice pacto con mi escogido; juré a
David mi siervo, diciendo: Para siempre confirmaré tu descendencia,
y edificaré tu trono por todas las generaciones”. Cualquier teoría que
restrinja el trono de David a sólo mil años y aquí en la tierra, no le hace
justicia a la evidencia bíblica.

¿ESTA EL TRONO DE DAVID VACANTE AHORA?
La profecía mesiánica en Isaías 9:6-7 descarta la posibilidad

que el trono de David estará vacante y abandonado por miles de años
después de la primera venida
del Mesías. Ahora bien, ¿cómo sabemos que Isaías habla de la primera
venida y no de la segunda en el pasaje a continuación?: “Porque un
niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro;
y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre
Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán
límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y
confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El
celo de Jehová de los ejércitos hará esto”.

¡Porque nos habla del Mesías como un niño!
¿Podríamos atrevernos a decir que el todopoderoso Dios falló

en su propósito de establecer al Mesías en el trono de David en su
primera venida, cuando claramente se dice que “el celo de Jehová
hará esto”?

En Hechos 2:29-36 se nos dice que Cristo resucitó y ascendió
al cielo para sentarse en el trono de David. Si el trono de David debe
estar aquí en la tierra, entonces Cristo debió haberse quedado para
sentarse en él, pero se nos dice claramente que Cristo ascendió para
sentarse en el trono de David: “Varones hermanos, se os puede decir
libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su
sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. Pero siendo profeta,
y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su
descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se

¿ESTA EL
TRONO DE DAVID

VACANTE?

La promesa del trono
Davídico no se define en
términos de ubicación. Es
decir, no es la localización

del trono lo que define el reinado,
sino que es la persona que se

sienta en el trono la que define
el reino y su ubicación.

Dondequiera que Cristo se
encuentre, ahí estará el

trono de David, y Cristo está
ahora en el cielo reinando

en el trono de David
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sentase en su trono…”.
Si pudiésemos entender el poder de Dios, su

absoluta soberanía, su completo control de la historia, y la
imposibilidad de que sus planes se frustren, entonces
comprenderíamos lo que quiso decir Pedro cuando dijo
que Dios levantaría a Cristo de entre los muertos para
sentarlo en el trono de David, y eso fue exactamente lo que
pasó: “Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y
en él Amén…” (2Co.1:20).

Para poder comprender la soberanía de Dios y la
inmutabilidad de sus decretos veamos un pasaje en Jeremías
33:17,20-21: “Porque así ha dicho Jehová: No faltará a
David varón que se siente sobre el trono de la casa de
Israel…así ha dicho Jehová: Si pudiereis invalidar mi
pacto con el día y mi pacto con la noche, de tal manera
que no haya día ni noche a su tiempo, podrá también
invalidarse mi pacto con mi siervo David, para que deje
de tener hijo que reine sobre su trono”.

Esto es concluyente, el trono de David siempre
estará ocupado, y Cristo está ahora sentado en ese trono.

Decir que Jeremías está solamente diciendo que
Dios siempre tendrá disponible un descendiente para que
se siente en este trono, cuando la oportunidad se presente,
y que Cristo está a la espera de hacerlo, a pesar que Hechos
2 dice que Cristo resucitó específicamente para ese efecto,
es robarle toda la fuerza a las palabras de Jeremías.

El premilenialismo no admite que Cristo está ahora
reinando, por lo tanto, sostiene que Satanás todavía reina
en esta tierra, a pesar que la gran victoria de Cristo en la
cruz.

ES LA CALIDAD DE MESIAS DEL QUE SE SIENTA EN
EL TRONO LO QUE LO HACE EL TRONO DE DAVID

En Apocalipsis 3:21 dice que Cristo está sentado en el trono:
“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi
trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi
Padre en su trono”.

En este pasaje, las expresiones “mi trono”, “su
trono” han llevado a algunos ha asumir que hay varios
tronos en el cielo, pero Apocalipsis 22:1 y 22:3 habla: “…
del trono de Dios y del Cordero”, como un solo trono. Hay
algunos que dicen que el trono de Dios y el trono del
Cordero [Cristo] no es el trono de David.

Estas distinciones de nombre acerca del trono no
prueban nada, en cualquier trono que Cristo se siente o
dondequiera que Cristo se ubique ejerciendo su autoridad
real se sentará en el trono de David. Es la calidad de Mesías
del que se sienta en el trono lo que lo hace el trono de
David. Cristo retendrá su posición como hijo de David en
cualquier lugar que se encuentre. Si alguno de nosotros se
sentara en el trono de David en el cielo no tendría valor
alguno, porque no somos “el Mesías”. Y aquellos que creen
que el trono de David debe ser un trono terrenal literal,
deben asumir también que debe ser bastante grande para
permitir que millones de redimidos puedan sentarse con
Cristo en el trono, puesto que Ap.3:21 promete que el que
venza se sentará con Cristo en el trono.  No sería mejor
interpretar esto, en el hecho que los creyentes comparten
con Cristo su autoridad y gobierno, como en Mt.18:18-19;
Jn.20:23; Ap.1:6.

Por mucho que nos gustaría tener a Cristo aquí en
la tierra reinando, es mucho mejor que reine en el cielo,
porque en Hebreos 8:4 se nos dice que: “Así que, si estuviese
sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote”, pero en el cielo

si puede ser sacerdote y rey: “Ahora bien, el punto principal
de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo
sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la
Majestad en los cielos”. “Por tanto, teniendo un gran sumo
sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios…”
(Heb.4:14). En Zacarías 6:13 dice: “El edificará el templo
de Jehová, y él llevará gloria, y se sentará y dominará en
su trono, y habrá sacerdote a su lado; y consejo de paz
habrá entre ambos”. Esto no puede estar hablando de un
reinado terrenal en la dinastía de David, puesto que los
títulos de sacerdote y rey eran completamente distintos en
el Antiguo Testamento. Sólo Cristo podía ser rey y sacerdote
al mismo tiempo, pero en el cielo (He.4:15).

El Nuevo Testamento habla del reinado de Cristo
como una realidad presente: “Mas del Hijo dice: Tu trono,
oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro
de tu reino” (He.1:8). “…él es Señor de señores y Rey de
reyes” (Ap.17:14). Aquí no hay la más mínima insinuación
que el reino haya sido pospuesto para su segunda venida
o que hay un paréntesis en el plan de Dios. Si Cristo está
reinando ahora como rey, entonces el reino no ha sido
postergado, porque no existe rey sin reino. Y no sólo eso,
sino que nosotros los creyentes estamos reinando con
Cristo: “Y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre…”
(Ap.1:6). “Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Ap.5:10).

CONCLUSION
La evidencia bíblica nos hace concluir lo siguiente:

Puesto que Cristo fue específicamente resucitado para
sentarse en el trono de David, y este trono está localizado
en el cielo, entonces Cristo está reinando en el trono de
David; de esto se desprende que la promesa hecha a David
está cumplida y es una realidad presente. Negar esto, es
simplemente negar el poder y la soberanía de Dios, e ignorar
que el trono de David siempre ha estado continuamente
ocupado y que está localizado en el cielo, no en la tierra.
¿Si era el plan de Dios que el trono de David se localizara
en la tierra, entonces por qué se nos dice en Hechos 2 que
Dios levantó a Cristo para que se sentase en la Majestad de
las alturas? ¿Si el trono de David debía estar ubicado aquí
en la tierra, habría tenido más sentido que Cristo se quedase
con nosotros? Pero la cuestión es que Cristo siempre planeó
reinar desde los cielos: “Pero yo os digo la verdad: Os
conviene que yo me vaya…” (Jn.16:7). “Jehová dijo a mi
Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus
enemigos por estrado de tus pies” (Sal. 110:1). “Y él envíe
a Jesucristo, que os fue antes anunciado; a quien de cierto
es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la
restauración de todas las cosas, de que habló Dios por
boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo
antiguo” (Hch.3:20,21). “¿Pues qué, si viereis al Hijo del
Hombre subir adonde estaba primero?” (Jn.6:62).

La triunfante ascensión de Cristo al cielo después
de su resurrección no fue un plan B, forzado por hombres
inicuos que destruyeron los planes de Dios de instaurar un
reino terrenal, sino que el plan original era reinar desde el
cielo en el trono de David.

Negar que Cristo está sentado en el trono de David
es simplemente negar que Cristo está reinando, y esto es
derrotismo puro, una teología escapista y de desesperanza
que enseña que poco y nada pueden hacer los cristianos
hasta que Cristo vuelva a intentar establecer un reino terrenal
nuevamente.

LA VERDAD
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1. Se sentará en su trono.
2. Dominará en su trono.
3. Será sacerdote en su trono.

EL SACERDOCIO
DE CRISTO IMPOSIBILITA

UN REINO MESIANICO
TERRENAL

1. Cristo reinará desde su trono y será sacerdote al
mismo tiempo.
2. De acuerdo con Hebreos 8:1, Cristo es sacerdote
ahora en su trono: “…tenemos tal sumo sacerdote,
el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad
en los cielos”.
3. Por lo tanto, El está reinando en su trono ahora.

1. Cristo es sacerdote en su trono (Zac.6:13).
2. Cristo es sacerdote en el cielo: “Por tanto, teniendo
un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos,
Jesús el Hijo de Dios” (He.4:14).
3.Por lo tanto, su trono está en los cielos.

1. Cristo no podría ser sacerdote si estuviera en la
tierra: “Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera
sería sacerdote” (He.8:4), porque es de la tribu de
Judá, y los sacerdotes debían ser de la tribu de Leví
(He.7:14).
2. No obstante, Cristo es sacerdote en su trono ahora
(Zac.6:13).
3. ¡Por lo tanto, su trono no puede estar en la tierra!

SILOGISMO 3

SILOGISMO 2

SILOGISMO 1

l profeta Zacarías establece que Cristo una vez
en el trono llevará a cabo tres cosas:

“El edificará el templo
de Jehová, y él llevará gloria,

y se sentará y dominará en su trono,
y habrá sacerdote a su lado; y consejo

de paz habrá entre ambos”
(Zacarías 6:13).

1. NO CREER EN CRISTO:
“A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron” (Jn.1:11).
2. QUERER HACERLE REY:
“Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse
de él y hacerle rey, volvió a retirarse al monte él solo”
(Jn.6:15).

EL ERROR JUDIO

EL PREMILENIALISMO REPITE EL ERROR

Argumento que consta
de tres proposiciones, la
última de las cuales se
deduce necesariamente

de las otras dosSIL
OG

ISM
O

l premilenalismo establece que Cristo está
ahora sentado en el trono del Padre, no en el
trono de David, haciendo una distinción entre

el trono de David y el trono de Dios, pero cuando
Salomón, hijo de David se sentó a reinar, la Escritura
dice que se sentó en “el trono de David”, en “el trono
Jehová”, en “el trono del reino de Jehová”, y en “el
trono de Israel” al mismo tiempo.

En tiempos de los jueces, Israel pidió rey, y
esto fue rechazar abiertamente el reinado de Dios:
“Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del pueblo en
todo lo que te digan; porque no te han desechado a
ti, sino a mí me han desechado, para que no reine
sobre ellos” (1Sam.8:7).

Dios atendió al deseo de Israel y les instituyó
un rey para que reinase en Su lugar; es decir, el trono
que Dios establecía sobre esta tierra debía ser
idealmente una extensión de su soberanía. Y cuando
el primer rey (Saúl) pecó y fue rechazado, vino el rey
David, un varón conforme al corazón de Jehová
(Hch.13:22), quien dijo acerca de su hijo Salomón:
“Después iréis vosotros detrás de él, y vendrá y se
sentará en MI TRONO [trono de David], y él reinará
por mí; porque a él he escogido para que sea príncipe
sobre Israel y sobre Judá” (1Re.1:35).
“Y de entre todos mis hijos (porque Jehová me ha
dado muchos hijos), eligió a mi hijo Salomón para
que se siente en EL TRONO DEL REINO DE JEHOVÁ
sobre Israel” (1Cr.28:5).
Luego de Salomón, la Escritura dice:
“Y se sentó Salomón por rey en EL TRONO DE
JEHOVÁ en lugar de David su padre, y fue
prosperado; y le obedeció todo Israel” (1Cr.29:23).
Salomón después dice:
“Ahora, pues, vive Jehová, quien me ha confirmado
y me ha puesto sobre EL TRONO DE DAVID mi padre,
y quien me ha hecho casa, como me había dicho,
que Adonías morirá hoy” (1Re.2:24).
Salomón luego nuevamente dice:
“Y Jehová ha cumplido su palabra que había dicho;
porque yo me he levantado en lugar de David mi
padre, y me he sentado en EL TRONO DE ISRAEL,
como Jehová había dicho, y he edificado la casa al
nombre de Jehová Dios de Israel” (1Re.8:20).

Por lo tanto, Salomón se sentó en “el trono de
David”, en “el trono del reino de Jehová”, en “el trono
de Jehová”, y en “el trono de Israel” simultáneamente,
y de la misma forma, cuando Cristo se sentó en su
trono a la diestra de Dios en la Majestad de las Alturas
también se sentó en el trono de David: “…Pero siendo
profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había
jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne,
levantaría al Cristo para que se sentase en su trono”
(Hch.2:30).

¿EN QUE
TRONO ESTA

SENTADO CRISTO?

Si ponemos estas cosas
a manera de silogismos,
podemos decir que:

“Sacerdote
del Dios Altísimo...
hecho semejante
al Hijo de Dios,
permanece
sacerdote
para siempre”
(He.7:1-3).
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CRISTO REINA
 DESDE EL CIELO

1. CRISTO ESTA SENTADO A LA DIESTRA DE DIOS REINANDO (SAL.110:1)
“…habiendo efectuado la purificación de nuestros
pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra
de la Majestad en las alturas” (He.1:3)

2. CRISTO REINA EN MEDIO DE SUS ENEMIGOS (SAL.110:1)
“Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate
a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por
estrado de tus pies? (He.1:13).

3. CRISTO REINA SOBRE SUJETOS OBEDIENTES (SAL.110:3)
“Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga:
Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome
del agua de la vida gratuitamente” (Ap.22:17).

4. CRISTO ES SACERDOTE SEGUN EL ORDEN DE MELQUISEDEC (SAL.110:4)
“Donde Jesús entró por nosotros como precursor,
hecho sumo sacerdote para siempre según el orden
de Melquisedec” (He.6:20).

SALMO 110:1-4

5. NOS HIZO REYES Y SACERDOTES AHORA
“Y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre…” (Ap.1:6).

6. REINANDO EN VIDA A TRAVES DE LA JUSTICIA
“Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte,
mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los
que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia
(Ro.5:17).

7. REINADO JUSTAMENTE EN JUICIO
“¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si
el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de
juzgar cosas muy pequeñas? ¿O no sabéis que hemos de
juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?
(2Co.6:2-3).

8. REINANDO EN EL SUFRIMIENTO
“Si sufrimos, también reinaremos con él…” (2Ti.2:12).

9. REINANDO EN LA VICTORIA
“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono,
así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en
su trono” (Ap.3:21).

10. REINANDO SOBRE LAS NACIONES
“Pero lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga. Al que
venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad
sobre las naciones” (Ap.2:25-26; véase Jeremías 1:10).

Este Salmo Mesiánico
está siendo cumplido en Cristo

Y NOSOTROS REINAMOS CON EL

APOCALIPSIS
20:4

l texto encontrado en Apocalipsis 20:4 es general-
mente usado por todo aquel que busca establecer
una venida premilenial de Cristo, no porque contenga

evidencia que pruebe el punto, sino porque habla de un
reinado de ubicación no definida. En este pasaje puntual el
interpretador bíblico es generalmente víctima de la eisegesis
[insertar ideas preconcebidas al pasaje], en vez de hacerle
exegesis [extraer significado del pasaje]. El interpretador
premilenialista da por sentado que la ubicación de los tronos
está en la tierra, y después se lanza a la titánica tarea de
reconfigurar todo el Nuevo Testamento para darle cabida a
ese reino terrenal.

NO HAY MENCION DE LA UBICACION DE LOS TRONOS
No obstante, no hay mención alguna de la ubicación

de los tronos, y considero mucho más armónico con el
contexto del pasaje, ubicar los tronos en el cielo; primero,
porque ahí es donde Cristo está reinando; segundo, porque
la escena anterior (vers.1-3) es incuestionablemente celestial;
tercero, la palabra “trono” se usa aprox. 40 veces de un total
de 43 (RV-1960) para referirse al “trono de Dios y del Cordero”,
y tres veces para referirse al “trono de la bestia”; por lo tanto,
la balanza se inclina más por una escena celestial que una
terrenal. Cuarto, el término “almas” denota la idea de una
visión celestial más que una visión terrenal, ya que las “almas”,
están en un estado espiritual intermedio esperando ser
glorificadas. Si el pasaje no describe la ubicación de los
tronos, entonces no prueba una venida premilenial de Cristo.

IMPORTANDO UNA VISION ERRADA DE REINO
Apocalipsis 20 es simplemente utilizado por el

interpretador premilenial para presionar la idea de un reino
terrenal que importó de la errada visión que los judíos tenían
del reino Mesiánico, solo que este reino lo trasladan para su
segunda venida. Esta noción de reino nace de la idea que
si David reinó en trono terrenal, así también debe hacerlo
Cristo, pero el pasaje en cuestión, y ningún otro texto de la
Escritura del Nuevo Testamento sustenta tal premisa, porque
un reinando Mesiánico en esta tierra es un puro invento
propalado por fábulas judías.

El premilenialismo da por sentado que la
ubicación de los tronos está en la tierra

TODOS
SON
EL

MISMO
TRONO

El “trono” es
una metonimia
que se refiere al
reino o reinado.

“Pero siendo
profeta, y

sabiendo que con
juramento Dios
le había jurado

que de su
descendencia,
en cuanto a la

 carne, levantaría
al Cristo para

que se sentase
en su trono”
(Hch.2:30).(Ap.22:1,3)

(1Re.2:24; Lc.1:32,33; Hch.2:30)
EL TRONO DE JEHOVA
(1Cr.29:23)

EL TRONO DEL
REINO DE JEHOVA
(1Cr.28:5)
EL TRONO DE ISRAEL
(1Re.8:20)
EL TRONO DE CRISTO
(Ap.3:21)
EL TRONO DE DIOS
Y DEL CORDERO

EL TRONO DE DAVID
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o obstante, veamos más de cerca la visión de reino 
que Cristo tenía.
Los judíos presentaron la siguiente acusación en su

contra: “Y comenzaron a acusarle, diciendo: A éste hemos hallado que
pervierte a la nación, y que prohíbe dar tributo a César, diciendo que él
mismo es el Cristo, un rey” (Lc.23:2).

Los cargos fueron los siguientes:
1) Pervierte la nación, 2) subleva al pueblo contra

Cesar, y 3) se hace llamar rey. Ahora bien, El admite ser rey,
pero no en el sentido de rey que los judíos creían, y en respuesta
el Señor le dice a Pilato que su reino no es de este mundo; es
decir, no de acuerdo a los valores de este mundo y diseñado
para otros propósitos y objetivos; e inmediatamente agrega
una situación en la cual ambos reinos difieren. Los reinos de
este mundo hacen uso de la fuerza y se defienden con armas
cuando la situación lo amerita. Si el reino de Cristo hubiera
sido de este tipo, El habría dado resistencia durante su arresto,
y habría exacerbado el animo de los judíos en contra de los
romanos, y causado una revuelta, como lo hizo Teudas y Judas
el Galileo (Hch.5:36,37); pero su reino es de otra naturaleza,
es un reino espiritual:

“Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino
de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia,
ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está
entre vosotros” (Lc.17:20,21).

Y así lo entendió Pilato, pues de lo contrario jamás
habría intentado dejar ir a Cristo: “Les habló otra vez Pilato,
queriendo soltar a Jesús” (Lc.23:20). El reino del cual Cristo era
rey no presentaba una amenaza para el imperio romano,
tampoco competían ni en principio ni en propósito. Este era
un reino cuyo objetivo era conquistar y subyugar el corazón
de los hombres por medio del evangelio.

MI REINO NO ES DE ESTE MUNDO
…MI REINO NO ES DE AQUÍ

(Juan 18:36)

MISION CUMPLIDA

"Consumado es"
(Juan 19:30)

Las promesas hechas a los Padres fueron cumplidas
(Ro.15:8; Hch.3:24-26; 13:32,33; Gál.3:16).

La salvación fue anunciada a los judíos y gentiles
(13:46,47; 15:14-18).

La ley fue obedecida
(Mt.5:17,18; Lc.24:44).

Derrotó a Satanás
(Jn.12:31; 16:11, 33; compárese Ro.16:20).

e ofreció en expiación por el pecado como
el Cordero de Dios (sacrificio substitutivo)

(Ro.3:23-26;1Jn.2:2).

Los logros de la muerte y resurrección
de Cristo en Su primera venida

¡Nada quedo pendiente para una segunda venida; todo fue cumplido,
incluyendo su entronamiento como legítimo sucesor del rey David.
Su segunda venida está conectada con juicio.

Se sentó en el trono de David desde donde reina para siempre
(Lc.1:31-33; Hch.2:29-36; 1Co.15:25; He.1:3).

¿Podría la lengua castellana
expresar con más claridad la naturaleza

espiritual de su reino? ¡No creo!

Si Dios tenía en mente edificar el tabernáculo de David en su
segunda venida ¿Para qué da por cumplida la profecía de
Amós en su primera venida? Simplemente porque el
tabernáculo de David fue edificado hace casi 2000 años atrás.

¿ESTA EL TABERNACULO
[CASA] DE DAVID EDIFICADO?

¿QUE CLASE DE REINO QUIEREN LOS HOMBRES INSTAURAR?

“Te perdiste, oh Israel, ...de los cuales dijiste: Dame rey y
príncipes? Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi ira”

(Oseas 13:10,11).

¿Un reino concebido en pecado para afrentar el Nombre
de Dios, como lo hizo Israel (1Samuel 8:1-7)?

¡Este pasaje expresa el sentir de Dios
en relación a un reino terrenal!

i el tabernáculo de David no está edificado, los gentiles
no pueden buscar al Señor:

“Y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; y repararé sus
ruinas, y lo volveré a levantar, para que el resto de los hombres busque
al Señor, y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi nombre”
(Hch.15:16,17).

“Una vez he jurado por mi santidad, y no mentiré a David. Su descendencia
será para siempre, y su trono como el sol delante de mí. Como la luna
será firme para siempre, y como un testigo fiel en el cielo. Selah”
(Sal.89:35-37).

orque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado
sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero,
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su

imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su
reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora
y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto” (Isaías
9:6,7).

EL TRONO DE DAVID ESTA EN CIELO

El premilenialismo establece que este dominio, Cristo
lo ejercerá una vez sentado en el trono de David aquí en la
tierra, pero el pasaje de Isaías no está hablando de la segunda
venida, sino de la primera venida, porque habla del nacimiento
de un niño [Cristo], no de autoridad ejercida en un reino
pospuesto hasta su segunda venida. Además, el Salmo a
continuación es explícito en declarar que el trono de David
está en cielo, no en la tierra.

1. La casa de David
2. El reino de David
3. El trono de David

Los cuales deben ser estables eternamente.
¡Si descubres cuando fue establecido uno de ellos,
los descubres todos!

Respuesta
1. La casa de David (Mateo1:1; Hechos 15:14-16).
2.  El reino de David (Col.1:13; Apocalipsis1:9).
3. El trono de David (Hechos 2:29-36; Ap.3:21).

LA PROMESA HECHA A DAVID
“Y será afirmada tu casa y tu reino

para siempre delante de tu rostro, y tu
trono será estable eternamente” (2Samuel 7:16).
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LA VERDAD11

Para llegar a conclusiones verdaderas debemos
empezar con la información que está revelada, no con
la que esta velada. Es mucho más fácil llegar a la verdad
en relación a la doctrina de la salvación desde el Nuevo
Testamento que desde el Antiguo Testamento, el
mismo principio se aplica a la escatología.

La cuestión escatológica se define sobre la
base de esta pregunta: ¿Se sienta Cristo en un trono
terrenal o en un trono celestial? Como ya he
establecido, Cristo reinará desde el cielo a la diestra
de Dios hasta la “restauración de todas las cosas”
(Hch.3:21), cuando la muerte sea vencida (1Co.15:26),
y establecer que Cristo reinará sobre la tierra, sin
ninguna cita bíblica que fehacientemente lo afirme,
es simplemente un razonamiento filosófico, basado
en un marco de pensamiento terrenal, creyendo que
si David reinó en la tierra Cristo también debe hacerlo.

POSTMILENIALISMO: La visión de victoria evangélica que el ... / Cont. pág 3

fin (no el inicio de este reino mesiánico que se está
discutiendo, sino su ocaso) cuando entregue el reino
al Dios y Padre [ahora nótese el efecto subyugador
de su reinado], cuando haya suprimido todo
dominio, toda autoridad y potencia” (ver.24), entre
ellas la muerte. Ahora compare este ministerio
intercesor y mediador de Cristo a la diestra de Dios
con Efesios 1:19-23, y veremos que se expresa la
misma idea de total autoridad, e incluye el ministerio
de la iglesia: “Y sometió todas las cosas bajo sus
pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a
la iglesia” (Ef.1:22). Por lo tanto, el periodo entre
su primera y segunda venida es el periodo del ejercicio
de su autoridad como Rey hasta el fin: “Preciso es
que él reine...luego el fin, cuando entregue el reino
al Dios y Padre” (ver.24).

¿PUEDE CRISTO REINAR FISICAMENTE EN ESTA TIERRA / Cont. pág.4

nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino
en el venidero (Ef.1:19-23), quien está sentado en la
Majestad de las alturas (He.1:3), reinando en el trono
de David como su legítimo sucesor (Hch.2:29-36;
1Co.15:25); hasta que todo enemigo sea puesto por
estrado de sus pies (Salmo 110:1; Ef.1:20), y cuando
sujete todas las cosas, incluyendo el último enemigo,
la muerte; entregará el reino al Padre para que Dios
sea todo en todos (1Co.15:24-28).

El Anticristo

Si Ud. cree que el trono de David realzará su autoridad,
entonces tendrá que explicar pasajes como: “Toda autoridad me es
dada en el cielo y en la tierra” (Mt.28:18). Y el pasaje en Efesios que
habla que Cristo está sentado a la diestra de Dios sobre todo
principado y potestad; es decir, autoridad total (Ef.1:20-22).

Ahora bien, si Ud. cree que Cristo disminuiría en poder
y autoridad sentándose en el trono de David, entonces sería una
deshonra para El hacerlo.

Por lo tanto, la única conclusión válida es que el trono
de David no le agrega nada a su actual investidura de Señor y
Rey.

EL TRONO DE DAVID

risto resucitó para sentarse – A la 
diestra de Dios – Hasta el fin (Hch.2:29-36).

Cristo se sentó – A la diestra de la majestad de las alturas
– Hasta el fin (He.1:3).
Preciso es que El reine – Después de su resurrección –
Hasta el fin (1Co.15:24-26).

EL REINADO DE CRISTO

1. Aumentará en poder y autoridad.
2. Perderá poder y autoridad.
3. o el trono de David no le agregará nada a su actual posición.

i Jesús no está aún sentado en el trono de David, entonces
está usurpando autoridad, porque El está haciendo uso

de ella:
“Y pondré la llave de la casa de David sobre su hombro; y abrirá, y nadie
cerrará; cerrará, y nadie abrirá” (Isaías 22:22).
¡Compare ahora!
“…Esto dice el Santo, el Verdadero [Cristo], el que tiene la llave de David,
el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre” (Ap.3:7).

LA LLAVE DE DAVID

¿Está Cristo usurpando autoridad?

Atamiento de Satanás (Ap.20:1-3)
Conversión de Israel (Ro.11)

La tierra será llena del conocimiento de Jehová

EL MARCO ESCATOLOGICO BIBLICO

¡Si Cristo está haciendo uso de la llave de
David, es porque está sentado en el trono de David!

i cristo no está aún sentado
en el trono de David, una de

estas tres cosas va a pasar:
S

¿ENTREGANDO O INAUGURANDO UN REINO?  / Cont. pág.4

1. La destrucción de la tierra y el universo ocurrirá en la segunda
venida de Cristo (Mt.24:29; 2P. 3:10-13; 2Ts. 1:6-10); Por lo tanto, aquí
podemos establecer un punto de partida y retroceder en secuencia
para identificar los eventos que preceden la segunda venida de Cristo.

2. La destrucción de la tierra y el universo ocurre "inmediatamente
después de la tribulación" de acuerdo con el relato del libro de Mateo

24:29. Por lo tanto, podemos claramente establecer que la "gran
tribulación" es el último evento en esta tierra.

3. De esto, podemos concluir que la "era milenial" o "milenio" debe
ocurrir antes de la gran tribulación, puesto que después de ella no
habrá tierra donde establecer un milenio.

Presente

LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO
(Mateo 24:29-31; 2Pedro 3:10-13)
Y la Destrucción de la Tierra
y el Universo

MILENIO
La Gran Tribulación El Cielo Nuevo

y la Tierra Nueva
(Ap.21,22)

ETERNIDAD FUTURAETERNIDAD PASADA



UN REINO
MESIANICO
TERRENAL

ontrario a los predicadores del
acaba mundo Zion’s Glad Morning nos da
esperanza para el futuro, presentando un

análisis bíblico literal de las Escrituras, que
nos lleva a concluir que la segunda venida de

Nuestro Señor es postmilenial.
En esta obra, el pastor Willard A. Ramsey,

eruditamente presenta una escatología de triunfo evangélico
con un Cristo victorioso, sentado a la diestra de Dios “hasta
que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies”. El
avivamiento del periodo histórico conocido como el Gran
Despertar (1740-1865) fue avivado por la visión profética
postmilenial, visión bíblica sostenida por eruditos teólogos
tales como Jonathan Edwards y miles de otros puritanos más,
como también muchos bautistas de renombre como el  Dr. J.
L. Dagg, Dr. B. H. Carroll, J. M. Pendleton, Calvin Goodspeed,
Dr. J. L. Vipperman, etc. La influencia de este poderoso
avivamiento cubrió un cuarto del globo terráqueo por más de
un siglo, y en la actualidad esta verdad está nuevamente
estimulando a los creyentes a un avivamiento no sólo en los
Estados Unidos, sino también en todo el mundo.

Además, este libro demuestra que la iglesia no está
solamente para sobrevivir, sino para triunfar y doblegar las
puertas del Hades y para concluir cabalmente la misión
encomendada, la Gran Comisión.

¿Es esta una
enseñanza bíblica?

Una
escatología
de triunfo

evangélico

ZION’S GLAD MORNING

a noción de un reino mesiánico terrenal
no es el fruto de la sana exégesis del
Antiguo Testamento (A.T.) ni del Nuevo

Testamento (N.T.), sino que es fruto de
un concepto netamente terrenal de reino,

y este errado concepto de la naturaleza del
reino prometido a David ha mantenido a Israel en
incredulidad para con Cristo hasta el día de hoy, y el
premilenialismo comete exactamente el mismo error,
con la única diferencia que traslada este concepto de
reino hasta su segunda venida.

NO HAY INDICIO DE UN REINO TERRENAL
En una encuesta hecha a varios cristianos

evangélicos entendidos en la materia se les preguntó:
¿Qué pasajes del N.T. les hacía pensar que Cristo debía
reinar físicamente en esta tierra? Y la mayoría citó los
siguientes pasajes: Mt.24:27-31; Mr.13:24-27; Lc.21:25-
28; Mt.26:64; Hch.1:9-11, pero si Uds. los examinan
podrán darse cuenta que sólo describen la segunda
venida. Luego vino una segunda clasificación de pasajes:
Mt.19:28; Lc.22:28-30; y Ap.20 que hablan de tronos
y de un reinado; pero no hay evidencia objetiva que
estos tronos y reino sean terrenales. Los hermanos sólo
lo infieren, porque traen ideas preconcebidas y buscan
darle cabida en el N.T.

RECURRIENDO A  OTRO ARGUMENTO
Los más intelectualmente honestos, viendo la

dificultad de probar el punto desde el N.T., recurrieron
al A.T. para argumentar que los pactos con Abraham y
el rey David especialmente, demandaban un
cumplimiento literal e incondicional de las promesas y
que estas exigían una tierra y un Mesías reinando en
un milenio literal en esta tierra.

No hay espacio en este breve artículo para
probar que las promesas hechas a los padres no
demandan un reino mesiánico terrenal, ni que la
interpretación literal de estas promesas nos llevaran a
conclusiones premileniales, sino solamente decir que
la idea de un reino mesiánico terrenal no nace de las
Sagradas Escrituras, sino que es una interpretación
errada del reino Mesiánico como se describe en el A.T.
y Cristo se encargo de clarificarnos el asunto, pues El
espiritualiza la naturaleza su reino (Lc.17:20,21; Jn.18:36).
Y el Espíritu Santo establece que el reino prometido a
David no se define en términos de ubicación, sino sobre
la base de quien se sienta en él (Lc.1:31,32), y Cristo
resucitó específicamente para sentarse en el trono de
David (Hch.2:29-36).


